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EL  CURANDERO 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  decentemente  decorado:  dos  puertas,  una  al  foro  y  otra 
lateral  derecha:  balcón  á  la  izquierda. 


Carlos.  Sí,  Adela;  te  repito  que  me  tiene  con  cuidado  la 
tardanza  de  mi  tio. 

Adela.  Yo  creo  que.  si  no  contesta  á  tu  última  carta,  es 
por  parecerle  mucho  dinero  los  cuatro  mil  rea- 
les que  le  pides. 

Carlos.  ¡Qué  ha  de  parecerle  mucho,  tratándose  de  em- 
plearlo en  instrumentos  de  Cirujía  y  libros  de 
Medicina! 

Adela.  ¡  Yá!  ¿Crees  que  para  eso...? 

Carlos.  Claro:  si  le  hubiera  dicho  que  es  para  pagar  los 
gastos  ocasionados  en  nuestro  casamiento  y 
abrir  mi  modesto  estudio  de  Abogado,  no  me 
los  mandaría. 

Adela.    Yo  le  hubiese  escrito  contándole  la  verdad. 

Carlos.  Imposible;  esa  verdad  me  costaría  muy  cara. 

Adela.    ¿Por  qué? 

Carlos.  Porque  me  retiraría  la  mesada.  Deja  que  ase- 
guremos nuestra  subsistencia  con  un  buen  des- 
tino en  mi  carrera,  y  entónces  no  sólo  le  es- 
cribiré que  le  he  desobedecido  siguiendo  otros 
estudios,,  sino  que  hasta  le  daré  parte  de  mi  ca- 
samiento, al  cual  era  opuesto. 

Adela.    Vaya  un  tio  tirano. 

Carlos.  Qué  quieres,  tiene  esa  manía:  es  rico,  y  como 
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rico  caprichoso;  hombre  de  bien,  honrado,  pero 
bruto;  eso  sí,  más  bruto  que  rico,  honrado  y 
hombre  de  bien.  Yá  en  varias  ocasiones  te  he 
contado  algunos  episodios  de  su  vida,  y  ahora 
voy  á  hacerte  de  él  una  pequeña  biografía.  Ante 
todo  te  diré  que  es  un  hombre  que  la  dá  de  en- 
tendido en  todas  materias,  principalmente  en 
Medicina. 
Adela.    ¿Y  sabe  algo? 

Carlos.  ¡Qué  ha  de  saber!  Ni  una  palabra.  Ha  tenido  la 
suerte  de  curar  con  sus  yerbajos  á  vários  enfer- 
mos que,  al  parecer,  estaban  de  alguna  grave- 
dad, y  con  eso  ha  adquirido  tal  fama,  que  á 
todas  las  horas  del  dia  tiene  la  casa  llena  de 
enfermos;  no  sólo  de  hombres,  mujeres  y  niños, 
sino  de  bueyes,  potros,  carneros,  y  hasta  de 
perros  y  gatos.  El  que  quiera  obtener  algo  de 
mi  tio  que  lé  hable  de  Medicina. 

Adela.    ¿Y  por  qué  no  seguiste  esa  carrera? 

Carlos.  Porque  no  pude.  Lo  intenté,  pero  las  lecciones 
sobre  el  cadáver  me  eran  insoportables.  Tuve 
intenciones  de  contar  á  mi  tio  lo  que  me  pasaba, 
pero  el  temor  de  que  me  hiciera  volver  al  pue- 
blo á  cavar  la  tierra,  ó  á  llevar  las  cuentas  de 
la  labranza,  me  hizo  callárselo  y  emprender 
otros  estudios. 

Adela.    Hiciste  bien. 

Carlos.  Sí;  pero  ahora  estoy  sintiendo  el  momento  en 
que  mi  pariente  se  entere  del  cambio  de  car- 
rera y.... 

Una  voz.  (Dentro.)  ¡Telégrafo!... 

Carlos.  ¿Un  parte?  ¿De  quién  podrá  ser? 

Adela.    De  tu  tio  quizás. 

Carlos.  ¡Demonio!  ¿Si  estará  enfermo?  (Sale  con  pron- 
titud por  la  puerta  del  foro  (lado  izquierdo)^ 
volviendo  enseguida,  abriendo  el  parte  y  reco- 
nociendo la  firma.) 

Adela.    ¿Es  de  tu  pariente? 

Carlos.  Sí.  (Mirando  el  contenido  del  parte.)  ¡Jesús! 
Adela.    ¿Se  ha  muerto? 

Carlos.  Nó;  escucha:  (Lee.)  «Salgo  tren-correo.  Espéra- 
»me  Estación.  Comprarémos  instrumentos  y  li- 
»bros.  No  quiero  te  engañen.»  (Declamado.)  \  Dios 
mió,  qué  compromiso!  (Mirando  el  reloj.)  Las 
cinco;  yá  el  tren  ha  debido  llegar  á  Madrid.  Este 
despacho  ha  venido  con  retraso.  Y  ¿qué  hace- 
mos, Adela,  qué  hacemos? 

Adela.   Qué  sé  yo. 


Carlos.  ¡Malhaya  sea  la  hora  en  que  se  me  ocurrió  es- 
cribirle pidiéndole  dinero  para  instrumentos  y 
libros!  Hacreido  que  van  á  engañarmey  viene.... 
¿Para  qué?  Para  comprar  libros  de  Medicina 
un  hombre  que  no  sabe  leer.  [Qué  sarcasmo! 
Cada  dia,  el  bueno  de  mi  tio,  va  siendo  má3  es- 
túpido. 

Adela.   No  te  apures,  Carlos. 

Carlos.  ¡Pues  no  me  he  de  apurar,  si  no  sé  cómo  voy  á 

salir  del  compromiso? 
Adela.    De  la  manera  más  sencilla.  Tu  tio  hace  más  de 

diez  años  que  no  te  ve. 
Carlos.  Cierto. 

Adela.    Al  venir  ahora  creo  que  no  te  conocerá. 
Carlos.  ¡Qué  ha  de  conocerme,  si  salí  de  mi  pueblo  siendo 

un  niño  y  ahora  me  encuentro  hecho  un  hombre! 

Hasta  mi  voz  ha  cambiado.  Pero  ¿á  qué  viene 

todo  eso? 

Adela.  Á  que  quiero  probarle  á  tu  tio  que  eres  un  mé- 
dico famoso  que  tiene  numerosa  diéntela.... 

Carlos.  Sí,  y  que  los  dias  pares,  en  que  admito  consul- 
tas, tengo  la  casa  llena  de  enfermos.  Así  se  lo 
tengo  escrito  en  todas  mis  cartas. 

Adela.    Corriente;  pues  todo  eso  le  probaremos. 

Carlos.  ¿Y  cómo? 

Adela.  Disfrazándote  de  várias  maneras  y  presentán- 
dote como  enfermo. 

Carlos.  ¿Que  me  disfrace  y  venga...?  ¡Ah,  sil  Pero,  chica, 
¿cómo  he  de  hacer  yó  á  un  tiempo  de  enfermo  y 
de  médico? 

Adela.  De  enfermo  nada  más;  porque  el  médico  habrá 
marchado  á  un  pueblo  inmediato  á  practicar 
una  difícil  operación.  - 

Carlos.  ¡Magnífico,  Adela,  magnífico!  ¡Qué  buen  talento 
tienes!  Para  los  grandes  conflictos.... 

Adela.  Sí,  las  mujeres.  Pero  como  creo  que  al  ver  tu  tio 
entrar  por  esa  puerta  á  un  enfermo  ha  de  que- 
rer, medicinarlo.... 

Carlos.  Eso,  por  supuesto;  enfermo  que  él  vea,  medica- 
mento al  canto,  aun  cuando  no  lo  conozca. 

Adela.  Mejor;  por  ahí  vá  mi  plan.  Al  mandarte  cual- 
quiera medicina  te  niegas  á  tomarla  diciendo  que 
es  un  disparate. 

Carlos.  Lo  voy  á  desesperar. 

Adela.  Pues  eso  precisamente  es  lo  que  quiero;  desespe- 
rarlo, aburrirlo,  para  que  se  marche  enseguida 
al  pueblo.  Porque  tú  comprenderás  que  el  en- 
gaño no  puede  durar  mucho  tiempo. 
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Carlos.  ¡Yá  lo  creo! 

Adela.  Pues  anda  á  disfrazarte,  que  yo  me  quedo  aquí 
para  recibirlo. 

Carlos.  Convenido.  Mas  ten  cuidado  para  no  decir  de- 
lante del  tio  el  parentesco  que  nos  une. 

Adela.  Marcha  descuidado,  que  desde  este  momento 
seré  tu  ama  de  gobierno. 

Carlos.  Corriente.  (Váse  por  la  puerta  del  foro,  lado 
derecho.) 

ESCENA  II. 

ADELA:  á  poco  el  TIO  CURRO  aparece  en  la  puerta  del  foro,  lado 
izquierdo,  vistiendo  pantalón  y  chaqueta  de  paño  burdo,  y  som- 
brero de  ala  acha:  trae  en  la  mano  un  pañuelo  de  percal, 
que  contiene  una  levita  algo  ridicula. 

Adela.  ¡Dios  quiera  que  Carlos  cumpla  bien  su  come- 
tido, para  que  el  tio  quede  preso  en  las  redes 
del  engaño! 

Curro.    (En  la  puerta.)  ]Deo  gracia!... 

Adela.   Adelante'.  (Ap.)  ;Qué  facha! 

Curro.  ¿Es  aquí  donde  habita  el  médico  D.  Cárlos  Ló- 
pez? 

Adela.   Sí,  señor.  ¿Es  usted  su  tio? 

Curro.   Sí,  señora,  de  cuerpo  entero. 

Adela.   Pase  usted  adelante. 

Curro.    (Entrando.)  Con  mucho  gusto. 

Adela.   (Tomando  los  objetos  que  trae  en  la  mano.) 

Haga  usted  el  favor.... 
Curro.    Sí,  señora;  tómelos  usted  y  arrímelos  ahí,  por 

cualquiera  parte,  so  preciosa. 
Adela.    (Ap.)  ¡Me  requiebra! 

Curro.    ¿Y  el  mostrenco  de  mi  sobrino,  por  dónde  anda? 

Porque  yo  me  he  despestañeado  buscándolo  por 
toda  la  Estación,  y  nada,  no  he  logrado  verlo  to-*- 
davía. 

Adela.  ¡Cómo  había  usted  de  verlo,  si  salió  esta  ma- 
ñana muy  temprano  á  practicar  una  difícil  ope- 
ración á  un  caballero  muy  rico,  que  reside  en 
un  pueblo  inmediato! 

Curro.  fHolal  ¿Conque  la  fama  de  mi  sobrino  llega  yá 
hasta  á  los  pueblos  inmediatos? 

Adela.   Sí,  señor. 

Curro.   Eso  me  gusta. 

Adela.  Y  crea  usted  que  no  sé  cómo  se  marchó,  porque 
¡son  tantos  los  enfermos  que  aquí  tiene!  Y  mu- 
chos de  ellos  de  gravedad. 
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Curro.    ¿Conque  los  tiene  de  gravedad? 

adela.  Sí,  señor,  de  mucha  gravedad;  como  que  á  algu- 
nos de  ellos  le  hace  tres  visitas  diarias. 

Curro.  ¡Tres  visitas!  Eso  me  gusta;  que  mi  sobrino  esté 
siempre  encima  desús  enfermos. 

Adela.    ¡Encima!  (Ap.J  ¡Qué  lenguaje! 

Curro.  Y,  diga  usted:  ¿qué  padecimientos  tienen  esos 
enfermos  qne  están  tan  graves? 

Adela.  N<5  lo  sé;  porque,  como  no  entiendo  de  Medi- 
cina.... 

Curro.    Yo  sí  entiendo;  y  quizás  algunos  de  esos  que  es- 
tán para  espicha?*  deban  su  salud  ámi  venida. 
Adela.  ¡Hola! 

Curro.    Sí,  señora;  sé  yo  solo  más  Medicina  que  todo  el 

po¿ro-medicato  reunido. 
Adela.  Bien. 

Curro.  He  descubierto  unas  yerbas  especificantes  ¡que 
yá!  Pero,  vamos,  señora,  cuénteme  usted  algo 
de  mi  sobrino.  Estará  tan  alto  y  tan  guapo:  ¡no 
lo  veo  hace  diez  años! 

Adela.    Entónces  no  lo  vá  usted  á  conocer. 

Curro.  Yá  veremos.  Y,  dígame  usted,  señora,  ¿qué  pito 
toca  usted  en  esta  casa? 

Adela.    Soy  el  ama  de  gobierno  de  su  señor  sobrino. 

Curro.  ¡Yá!...  ¿El  ama  de  gobierno?  Entónces  viene  us- 
ted á  tocar  aquí  el  pito  principal? 

Adela.    Sí,  señor,  eso. 

Curro.  La  verdad,  me  habia  estrañado  verla  á  usted 
por  aquí;  porque  como  decia  Cárlos  en  sus  car- 
tas que  vivía  á  pupilo  con  un  compañero,  y.... 
Vamos,  en  tal  caso  no  sería  usted  su  compañero, 
sino  su  compañera. 

Adela.  Diré  á  usted.  Cuando  tomó  el  título  buscó  esta 
casa  y  me  trajo  para  que  le  cuidara  y  recibiera 
los  avisos. 

Curro.    Yá,  sí;  estoy. 

Adela.   Acaso  le  tenía  usted  prohibido...? 

Curro.  Nó;  le  dije,  al  separarse  de  mi  lado,  que  reque- 
brara á  todas  las  muchachas  que  pudiera,  pero 
que  no  se  casara  con  ninguna,  hasta  que  no 
cumpliera  cincuenta  años. 

Adela.   ¡Cincuenta  años!  ¡Qué  rareza! 

Curro.  Nó,  no  es  rareza;  el  ganado  mujeril  es  malo,  muy 
malo:  lo  conozco  muy  de  cerca.  El  hombre  que 
se  casa  joven  no  aprende  en  la  vida  más  que  á 
ser  muy  animal,  hasta  que  se  muere. 

Adela.  (Ap.)No  lo  eres  tu  poco. ■  (Alto.)  Pues  en  esa 
parte  creo  ha  tomado  sus  consejos,  porque  en 
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el  tiempo  que  le  trato  no  le  he  conocido  ningún 
trapicheo. 

Curro.  Yá  se  guardaría,  y  mucho,  de  desobedecerme: 
por  la  buena  me  llevan  á  beber  agua  áun  pilón, 
pero  por  la  mala  soy  más  duro  de  testuz  que 
un  toro  jaramefio. 

Adela.  D.  Carlos,  sólo  piensa  por  hoy  en  dar  á  usted 
gusto.  Dice  que  le  quiere  á  usted  cual  si  fuera  su 
verdadero  padre. 

Curro.  Yo  también  le  quiero  más  que  si  le  hubiera  pa- 
rido. Por  eso  le  he  costeado  la  gran  carrera  de 
médico,  y  vengo  ahora  del  pueblo  para  com- 
prarle los  instrumentos  y  todo  cuanto  necesite. 
Él  dinero  que  yo  tengo  ha  de  ser  para  él. 

Adela.  Lo  merece.  Pero  ¿por  qué  no  deja  usted  que  él 
compre  los  instrumentos  y  los  libros  á  su  gusto? 

Curro.  Porque  esmuy  lila  y  lo  van  á  engañar.  El  podrá 
tener  toda  la  ciencia  que  quiera,  pero  yo  tengo 
la  práctica.  De  hecho,  él  compraría  un  centenar 
de  libros  modernos,  así,  chiquitillos;  pues  nada, 
yo  quiero  que  todos  los  que  se  compren  sean 
grandes,  muy  grandes,  antiguos  y  con  cada 
letra  así,  como  una  ciruela:  por  el  estilo  de  los 
que  tiene  el  médico  titular  de  mi  pueblo,  que, 
aparte  de  que  es  un  tuno,  ¡es  un  gran  médico! 
Y  los  instrumentos  han  de  ser  también  de  gran 
tamaño:  nada  de  esas  navajitas  pequeñas,  que 
no  sirven  para  maldita  la  cosa.  Nada,  nada,  cu- 
chillos grandes;  que  lo  que  haya  de  hacerse  en 
diez  ó  doce  tajos  se  haga  en  uno. 

Adela.    (Áp.)  ¡Qué  bruto! 

Curro.    En  materia  de  Medicina  y  Cirujía  no  transijo; 

vuelvo  loco  á  medio  mundo.  ¡Yá  se  presentará 

ocasión  en  que  usted  vea....! 
Adela.    Si  yo  no  pongo  en  duda  su  talento. 
Curro.    Diga  usted,  ¿y  cuándo  llegan  esos  enfermos?  Yá 

estoy  estrañando  no  ver  la  casa  llena. 
Adela.    Pues  no  debe  llamarle  la  atención,  porque  don 

Carlos  no  admite  consultas  para  los  pobres 

más  que  los  dias  pares  y  hoy  estamos  á  siete, 
Curro,    ¿á  siete?  No  puede  ser  eso;  porque  yo  salí  de 

mi  pueblo....  Nada,  nada,  hoy  es  dia  par;  tan 

par  como  una  yunta  de  bueyes:  estamos  á 

ochó. 

Adela.    ¿Sí?  (Ap.)  Me  equivoqué. 

Curro.    Y  diga  usted,  ¿por  qué  no  ve  mi  sobrino  á  los 

enfermos  pobres  más  que  los  diaspares? 
Adela.   No  lo  sé. 
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Curro.  ¿Á  que  visita  á  los  ricos  en  el  momento  que  le 
avisan?  7 

Adela.   Sí,  señor.  / 

Curro.  Pues  con  los  pobres  debiera  ser  igual;  ellos  son 
los  que  dán  crédito.  El  primer  enfermo  que  yo 
tuve  fué  un  buey. 

Adela.    ¿Un  toro?  / 

Curro.    No,  niña:  el  toro  es  una  cosa  y  el  buey  otra. 

Adela.    ¡Qué  ocurrencia!  ¡Curar  un  buey!/ 

Curro.  ¡Y  qué,  hija  mia?  Un  buey  es  un7  animal  como 
usted,  como  yo  ó  como  otra  persona  cualquiera 
que  se  pone  mala;  no  hay  más  diferencia  sino 
que  sus  órganos  son  más  grandes:  en  siendo  más 
gpjande  también  la  medicina/... 

Adela.    Sí,  lo  comprendo.  / 

Curro.  Pues  por  haber  curado  á  ése  animalito  adquirí 
la  fama  que  hoy  tengo,  ponqué,  con  su  permiso 
voy  á  ponerme  una  levita,  que  traigo  dentro 
de  ese  pañuelo,  para  presenciar  con  más  decen- 
cia las  consultas.  Y  presto  que  mi  sobrino  está 
fuera  haciendo  esa  operación,  nadie  mejor  que 
yo  puede  despachar  los  enfermos  que  vengan. 
(Se  coloca  la  levitfi.) 

Adela.  Es  verdad.  Pero  ¿por  qué  no  entra  usted  en  esa 
habitación?  / 

Curro.  Porque  yo  soy  así,  á  la  pata  la  llana.  Ea,  yá  es- 
toy compuesto.  ¿Qué  te  parezco,  muchacha? 

Adela.   Muy  bien.  / 

Curro.    Te  llamará  la  atención  esta  levita. 

Adela.  Estoy  mirando  que  es  una  gran  prenda.  Infunde 
usted  respeto  con  ella. 

Curro.  (Con  amabilidad)  ¡Cariño  quisiera  yo  infun- 
dirte, porque  eres  muy  guapa  y  muy  frescota! 

Adela.  Seño?.... 

Curro.  Tienes  unas  colores,  que  los  tomates  de  mi  tier- 
ra se  quedan  en  pañales  al  lado  de  tu  cara. 
¿De  dónde  eres? 

Adela.   Be  Sevilla. 

Curro.    Entónces  somos  vecinos,  porque  yo  soy  estre- 

meño.  ¿Cómo  te  llamas? 
Adela.    Adela  Alegría. 

Curro.  ¿Alegría?  ¡Pues  es  menuda  la  que  tienes  en  todo 
tu  cuerpo! 
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ESCENA  III. 

DICHOS:  CARLOS  apareciendo  en  la  puerta  del  foro:  vestirá  gabán 
largo,  barba  y  peluca. 

Carlos.  Bonáoir. 
Adela.  .Je.^us! 

Cürro.    ¡Elu  ¿Qué  há  dicho  ése  hombre? 

Adela.  No  le  he  entendido.  Pero  debe  ser  algnn  enfer- 
mo que  vendrá  á  ver  á  D.  Carlos. 

Curro.  Pues  que  pase  adelante.  (Dirigiéndose  á  Car- 
los.) Adelante,  caballero,  adelante;  tome  usted 
asiento. 

Carlos.  (Entrando  y  sentándose.)  Merci. 

Curro.    Mer....  ¿qué?  (Dirigiéndose  d  Adela.)  Y  ahora 

¿lo  has  entendido? 
Adela.    Nó,  señor. 

Curro.  Yo  tampoco:  y  ¡cuidado  que  la  palabreja  que  se 
me  vaya  á  mí...!  Volveré  á  preguntarle.  ¿Usted 
viene  á  ver  al  facultativo? 

Carlos.  Oui. 

Curro.  Hoy.  ¿Dice  usted  quo  hoy?  (Seña  afirmativa  de 
Carlos.)  Ahora  mismo.  Pero  haga  usted  el  favor 
de  hablar  un  poco  más"  claro,  para  que  yo  pue- 
da entenderlo  mejor. 

Carlos.  Bien,  monsieur;  yo  hablaré  en  buen  castellano. 

Curro.  Convenido.  Mira,  muchacha,  déjame  solo  con 
este  caballero. 

Adela.   (Ap.  á  Carlos.)  Cuidado,  Cárlos. 

Carlos.  (Idem  d  Adela.)  No  temas. 

(Yáse  Adela  por  la  puerta  lateral.) 

ESCENA  IV. 

CURRO  y  CARLOS. 

Curro.    ¿Conque  está  usted  enfermo? 

Carlos.  Sí,  monsieur;  yo  sentir  maladie,  mucho  de  fati- 
gue, mucho  de  cansamiento.  Moi  tener  mu- 
cho de  dolencia,  porque  verrá  usted,  señor,  la 
téte. 

Curro.    La....  ¿qué? 

Carlos.  La  téte.  (Señalando  la  cabeza.)  ¿Cómo  llamarse 
esto? 

Curro.    La  cabeza. 

Carlos.  Bien,  la  cabezo:  mercí. 

Curro.    (Ap.)  Pues,  señor,  cada  vez  lo  entiendo  ménos. 
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Carlos.  Verrá  usted,  señor,  verrá  usted. 
Curro.    No  tan  de  prisa;  haga  usted  el  favor  de  hablar 
más  despacio. 

Carlos.  Bien,  monsieur.  Yo  sentir  muchó  de  marea  á  la 
cabezo. 

Curro.  ¡Yá!...  ¿Que  tiene  usted  mareo  en  la  cabeza? 
Bueno,  yo  se  lo  quitaré  á  usted. 

Carlos.  Pare  usted,  señor,  pare  usted;  no  me  interrum- 
pa. Verrá  usted  de  no  privarme  á  mí  de  que  yo 
le  haga  una  explicación  de  la  mia  padecimienta. 

Curro.  Bueno,  pero  antes  hágame  usted  ei  favor  de 
decirme  caál  es  el  pueblo  de  su  nacimiento. 

Carlos.  ¿Y  no  lo  ha  conocido  todavía? 

Curro.   Nó,  señor. 

Garlos.  Verrá  usted,  verrá  usted  uno  caballero  torpe. 
'  Yo  ser  francés  de  puro  nacimienta.  Yo  ser  del 
departamento  de  Lyon. 

Curro.  ¿Conque  es  usted  francés?  Pues  mire  usted  lo 
que  son  las  cosas,  yo  creí  que  fuera  usted  car- 
tujano. 

Carlos.  ¿Cartujano?  Verrá  usted,  señor,  que  yo  no  saber 

dónde  está  esa  provincia. 
Curro.    No  es  provincia;  es  un  pueblo  cuyos  habitantes 

son  tan  brutos,  que  nunca  se  les  entiende  lo  que 

hablan. 

Carlos.  Brutos  ¿eh?  Verrá  usted  darle  yo  una  trom- 
pada. 

Curro.    ¿Que  me  vá  usted  á  dar  una  trompada? 

Carlos.  Sí,  monsieur:  por  hacer  comparamienta  de  mí 
con  los  brutos  cartujanos. 

Curro.  |Oh,  nó  señor!  No  ha  sido  mi  ánimo  ofender  á 
usted  en  lo  más  mínimo:  sino  que  como  á  los 
cartujanos  no  los  entiendo  nunca  cuando  ha- 
blan, ni  á  usted  tampoco.... 

Carlos.  Bien;  pero  verrá  usted  de  tener  cuidado  con  la 
repetición  de  esa  palabra. 

Curro.  Bueno,  no  la  volveré  á  repetir.  (Ap.)  ¡Demonio 
de  franchute,  y  qué  mal  genio  tiene!  (Alto.)  Con- 
que, haga  usted  el  favor  de  decirme  ei  padeci- 
miento que  trae. 

Carlos.  Espere  usted,  señor,  espere,  que  yo  quiero  sa- 
ber el  nombre  del  médico  que  me  ha  de  curar. 
¿Cómo  llamarse  usted,  señor? 

Curro.  En  mi  pueblo  me  conocen  por  el  tio  Curro,  pero 
aquí  me  llamo  D.  Francisco. 

Carlos.  Verrá  usted,  ;já,  já!  Verrá  usted  el  caballero  que 
tiene  dos  nombres:  uno  en  una  parte  é  otro  en 
otra. 
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Curro.  Nó,  señor;  no  tengo  más  que  uno,  porque  Curro  y 
Francisco,  en  España,  es  la  misma  cosa. 

Carlos.  Verrá  usted,  señor;  verrá  usted  de  hacerme 
creer  que  Curro  é  Francisco  es  la  misma  cosa 
en  España. 

Curro.  Como  que  la  es.  Pero  diga  usted,  francés,  ¿ha 
venido  usted  á  esta  casa  con  el  propósito  de 
quemarme  la  sangre? 

Carlos.   Yo  venir  para  ver  al  facultativo. 

Curro.    Bueno;  pues  yo  soy  ese  facultativo. 

Carlos.  Nó,  usted  nó.  Yo  tener  acatamiento  al  verdadero 
médico,  al  académico,  pero  no  al  de  pega. 

Curro.  ¿Que  yo  soy  médico  de  pega?  (Ap.J  ¡Lo  voy  á  re- 
ventar! 

Carlos.  Sí,  porque  mí  creer  que  usted  no  tiene  título. 

Curro.  Y  no  lo  tengo;  pero  en  mi  vida  me  ha  hecho  falta 
ese  papel  para  maldita  la  cosa. 

Carlos.  ¿Lo  ve,  como  es  usted  uno  charlatán? 

Curro.    ¿Yó  charlatán? 

Carlos.  Sí,  un  mal  curandero, 

Curro.    Y  tú  un  francés  muy  gaznápiro. 

Carlos.  Pare  usted,  señor,  pare  usted  la  lengua,  6  ¡por 
San  Jaime!  que  lo  voy  á  confundir. 

Curro.    Yá  te  guardarás  de  tocarme  á  un  cabello. 

Carlos.  Yo  entender  bien  el  español  é  saber  que  gazná- 
piro es  un  insulto,  uno  dicharacho  feo. 

Curro.  No  es  de  los  más  bonitos;  pero  más  feo  es  lla- 
marme á  mí  charlatán  y  curandero. 

Carlos.  ¡Bah,  bah!  Yo  marcharme;  yo  no  poder  por  más 
tiempo  oir  decir  tantas  barbaridades.  Adiós. 
(Dirigiéndose  hacia  el  foro.) 

Curro.  (Deteniéndolo.) Quieto,  francés:  de  aquí  no  sales 
-  tú  sin  curarte.  Pues  ¡estaría  buena!  ¡Qué  se  di- 
ría del  tio  Curro  cuando  se  enteráran  en  mi 
pueblo  de  que  habla  dejado  á  un  francés  por 
curar!  Nó;  lo  que  es  á  tu  tierra  no  vuelves  tú 
contando  ésa. 

Carlos.  Bien;  yo  querer  tomar  á  broma  esta  escena. 

Curro.  Nada,  nada  de  broma;  de  aquí  no  sales  sin  que 
yo  te  mande  una  medicina:  conque  di  pronto  lo 
que  traes. 

Carlos.  Yo  traer  un  absceso  difuso  en  supuración. 
Curro.    ¿Que  traes  los  sesos  confusos  en  supuración?  ¡Qué 

barbaridad! 
Carlos.  Yo  no  decir  sesos,  sino  absceso. 
Curro.    ¡Yá!...  Y  ¿qué  viene  á  ser  absceso? 
Carlos.  ¡Verrá  usted  que  no  lo  sabe! 
Curro.    En  España  no  se  conoce  esa  enfermedad. 
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Carlos.  Al  final  de  la  columna  vertebral. 

Curro.    Y  ¿dónde  tiene  usted  esa  columna? 

Carlos.  En  las  espaldas. 

Curro.    Bien;  pues  siéntese  y  hablaremos. 

Carlos.  Imposible,  caballero,  imposible;  no  puedo  sen- 
tarme porque  me  duele  mucho,  muchísimo  ese 
sitio.  •  \ 

Curro.  Pero,  hombre  de  Dios,  ¡acabe  usted  de  decir  cuál 
es  el  sitio  que  le  duele! 

Carlos.  Las  caderas,  un  poco  más  abajo. 

Curro.  ;Ah,  yá,  vamos!  Á  usted  le  han  arrimado  al- 
gún puntapié. 

Carlos.  Justo.  ¡Qué  talento  tiene  usted,  caballero! 

Curro.  Pues  yá  está  usted  curado.  Tome  un  buen  baño 
de  asiento,  con  malvas. 

Carlos,   ¡Ay,  Jesús,  qué  asco!  Yo  no  tomo  eso. 

Curro.    ¿Por  qué? 

Carlos.  Porque  las  malvas  se  crian  junto  á  las  ortigas. 

Curro.    Bueno;  y  eso  ¿qué  le  hace? 

Carlos.  Ea,  vaya,  caballero,  que  yo  no  meto  mi  cuerpo 
entre  esa  clase  de  yerbas;  mándeme  usted  otra 
cosa  cualquiera. 

Curro.  Nó,  señor,  no  se  la  mando.  ¡Canario  con  los  en- 
fermos de  esta  tierra! 

Carlos.  ¡Ay!  ¡Por  Dios,  no  se  incomode  usted,  caballero! 

Curro.    ¿Pues  no  me  he  de  incomodar? 

Carlos.  Escúcheme  usted,  por  las  once  mil  vírgenes,  sin 
enojarse,  yo  se  lo  suplico.  Permítame  le  haga 
una  relación,  aunque  sucinta,  de  mi  vida;  tome 
antecedentes  de  mi  padecimiento  y  puede  que 
entonces  varíe  de  modo  de  pensar. 

Curro.  Bueno,  cuente  usted  lo  que  quiera;  pero  le  ad- 
vierto que  yo  soy  de  los  médicos  que  nunca  va- 
rían. Conque,  si  acomoda  así,  corriente,  si  no, 
por  la  misma  puerta  que  ha  entrado  se  vuelve 
usted  á  la  calle. 

Carlos.  ¡  Ay!  ¡Jesús,  caballero,  qué  poco  amable  es  usted! 

Curro.  Con  los  enfermos  no  se  puede  nunca  ser  amable 
porque  son  todos  unos  ignorantes. 

Carlos.  Siento  qua  se  haya  usted  incomodado.  Le  pido 
mil  perdones. 

Curro.  (Ap.J  ¡Otro  que  tal!  También  éste  me  pide  per- 
don.  (Alto.)  Vaya,  cuente  usted  eso  que  me 
quiere  contar,  y  al  avío. 

Carlos.  Sí,  señor;  pero  usted  me  permitirá  que  me  aso- 
me á  ese  balcón  para  ver  si  está  en  la  esquina 
un  amigo  que  me  venía  acompañando. 

Curro.    Véalo  usted. 
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Carlos.  Gracias.  (Asomándose  al  balcón.)  Allí  está. 
Curro.  ¿Quién? 

Carlos.  (Separándose  delbalcon.)  Uno  de  mis  amigos 
predilectos.  ¿Tiene  usted  algún  amigo  predi- 
lecto, caballero? 

Curro.  Sí;  el  médico  titular  de  mi  pueblo  lo  ha  sido  has- 
ta hace  poco. 

Carlos.  ¿Conque  el  de  usted  es  médico?  Pues  mire  usted, 
el  mío  es  un  cabo  de  franqueadores.  ¡Si  viera 
usted  qué  guapo! 

Curro.    La  hermosura  en  un  hombre  es  lo  de  ménos. 

Carlos.  ¡Ay,  nó,  señor,  está  usted  equivocado!  La  her- 
mosura, en  el  tiempo  que  vivimos,  lo  es  todo, 
todo,  caballero,  todo. 

Curro.  Bueno,  eso  vá  en  opiniones.  Adelante;  empiece 
pronto  esa  historia  que  me  quiere  contar. 

Carlos.  Enseguida.  Empezaré  desde  mi  nacimiento. 

Curro.    Nó,  no  tan  atrás. 

Carlos.  Desde  mi  primera  dentición. 

Curro.  Tampoco. 

CArlos.  Pues  ¿desde  cuándo,  diga  usted,  desde  cuándo, 

caballero? 
Curro.    Desde  su  juventud. 

Carlos.  Convenido.  Pues. sepa  usted,  caballero,  que  yo 

he  tenido  una  juventud  borrascosa. 
Curro.  iHola! 

Carlos.  Sí,  señor,  muy  borrascosa,  borrascosísima. 
Curro.  Bueno. 

Carlos.  Y  he  sido  una  persona  muy  obsequiada  por  todos 
mis  amigos. 

Curro.    (Ap-J  Éste  me  vá  á  embromar.  (Alto.)  Adelante. 

¿Conque  ha  tenido  usted  lo  que  puede  llamarse 

suerte  con  sus  amigos? 
Carlos.  Diré  á  usted:  ha  habido  de  todo;  porque  si  bien 

es  verdad  que  he  sido  muy  obsequiado  por  unos, 

otros,  vamos,  otros.... 
Curro.   ¿Qué  han  hecho  esos  otros? 
Carlos.  Nada;  cachearme  y  darme  cada  paliza.... 
Curro,    f^p  )  ¡Demonio  de  hombre!  ¡Vaya  un  tipo!  (Alto.) 

¿Y  ha  aguantado  usted  que  le  peguen? 
Carlos.  ¡Y  qué  quiere  usted,  soy  tan  débil...! 
Curro.   Es  que  hay  momentos  en  que  es  preciso  hacerse 

fuerte. 

Carlos.  ¡Ay!  No  puedo,  caballero,  nó  puedo;  mi  consti- 
tución no  me  permite  defenderme  con  las  manos; 
pero  en  cambio  lo  hago  á  las  mil  maravillas  con 
la  lengua.  Eso  sí;  al  que  me  ha  pegado  lo  he 
puesto  como  un  guiñapo:  le  he  dicho  tunante, 


Carlos.  Sí;  el  absceso  es  un  bulto, 

Curro.    Y  ¿en  qué  parte  de  tu  cuerpo  tienes  ose  bulto? 

Carlos.  (Señalando  la  garganta.)  Aquí,  dentro  de  la 
garganta. 

Curro.    Entónces  son  anginas. 

Carlos,  Pardon,  caballero,  pardon. 

Curro.    Arrastrao,  ¡ahora  me  pides  perdón? 

Carlos.  Sí;  porque  ahora  comprendo  que  tiene  usted 
mucha  talenta. 

Curro.  Sí,  señor,  que  lo  tengo;  á  mí  me  basta  con  mi- 
rar una  sola  vez  á  un  enfermo  para  comprender 
enseguida  lo  que  tiene.  Pues,  nada;  eso  es  cosa 
corta;  haga  usted  unas  pocas  de  gárgaras.... 

Carlos.  (Incómodo.)  Yo  no  hacer  gárgaras. 

Curro*    ¿Y  por  qué  no  quieres  hacer  gárgaras? 

Carlos.  Porque  me  fatigue  y  la  aborté. 

Curro.  Aunque  te  den.  fatigas  tienes  que  llevarte  una 
semana  entera  haciendo  gárgaras;  digo,  si  quie- 
res curarte. 

Carlos.  ¡Qué  barbaridad!  ¡Una  semana  entera  haciendo 

gárgaras!  ¡Qué  médico  más  estúpido! 
Curro.    ¡Y  qué  enfermo  más  animal! 
Carlos.  ¿Yo  anímale? 

Curro.  Sí;  tú  y  toda  tu  casta,  condenado  francés.  ¿Pues 
no  llama  barbaridad  á  toda  la  medicina  que  le 
mando! 

Carlos.  Sí,  barbaridad;  y  más  bárbaro  yo  por  escuchar 

á  un  empírico. 
Curro.    Empí....  ¿Qué  has  dicho,  condenado?  Ese  será 

otro  nuevo  insulto  como  charlatán  y  curandero. 
Carlos.  Sí. 

Curro.  (Tomando  una  silla.)  Pues  es  el  último  que  me 
diriges.  Largo;  sai  pronto  á  la  calle  ó  te  parto 
la  cabeza.  (Eleva  la  silla.) 

Carlos.  (Sacando  una  pistola.)  ¡Alto  ahí!  (Le  apunta.) 

Curro.  (Cubriéndose  el  cuerpo  con  la  silla.)  Quieto, 
francés:  ¡no  dispares,  guarda  esa  pistola! 

Carlos.  ¿Tienes  miedo,  curandero  cobarde? 

Curro.    ¡Á  la  calle!... 

Carlos.  Adiós;  volveré  luégo.  ¡Ja,  ja!  (Váse  por  la  puer- 
ta del  foro.,  Jado  derecho.) 

Curro.  Cuando  vengas  quizás  estaré  de  vuelta  en  mi 
pueblo. 
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ESCENA  V. 

El  TIO  CURRO. 

¡Anda  con  Dios!  ¡Yá  se  fué!  ¡Valiente  francés 
más  cerrado!  ¡Pero  qué  animal!  Y  luégo  se  in- 
comodó porque  lo  creí  cartujano,  cuando  es 
más  estúpido  y  más  bruto  que  todos  ellos  juntos. 
Por  supuesto  que  se  ha  escapado  en  una  tabla: 
si  lo  cojo  en  mi  pueblo  me  suda  á  mí  ése  la  gota 
gorda  con  su  pistola,  su  barba  y  todo  su  cuerpo. 
¡Llamarme  á  mí  curandero,  charlatán  y  empi.... 
empirilo....  ¡Qué  sé  yo!  Todo  lo  que  se  le  vino  á 
la  boca.  ¡Y  me  salió  también  con  que  yo  no  tenía 
título!  ¡Como  si  ese  papel  sirviera  para  maldita 
la  cosa!  ¡Que  vengan,  «que  vengan  todos  esos 
mediquillos  que  gastan  esos  cachos  de  papeles 
á  verse  las  caras  conmigo,  y  verán  los  revolco- 
nes que  llevan  en  el  terreno  de  la  práctica!  Los 
enfermos  de  las  grandes  poblaciones  no  son  como 
los  de  las  pequeñas;  aquí  todos  pretenden  saber 
más  Medicina  que  el  mismo  que  la  inventó.  En 
los  pueblos  es  otra  cosa;  allí,  con  cara  de  vina- 
gre y  con  tono  despótico,  se  le  manda  al  enfer- 
mo una  medicina  cualquiera  y  la  hace  sin  re- 
plicar; si  le  sienta  bien,  sana;  si  mal,  se  muere, 
lo  entierran,  y  ninguno,  después  de  muerto, 
dice  una  palabra  en  contra  del  médico.  Pero 
aquí  le  manda  usted  á  uno  hacer  gárgaras  ¡una 
cosa  tan  sencilla  como  las  gárgaras!,  y  le  dicen 
á  usted  en  su  cara  que  el  medicamento  es  una 
barbaridad  y  un  estúpido  el  que  lo  manda.  ¡Ay! 
Si  yo  algún  dia  llego  á  encontrarme  con  el  fran- 
cés fuera  de  Madrid,  se  vá  á  acordar,  por  unos 
pocos  de  meses,  del  santo  de  mi  nombre.  Casi  me 
pesa  haber  dado  á  mi  sobrino  esa  carrera. 
¡Cuánto  estará  pasando  el  pobre  muchacho! 

ESCENA  VI. 

El  TIO  CURRO  y  CARLOS,  qúe  entrará  corriendo  por  la  puerta  del 
foro  afectando  miedo  y  modales  afeminados. 

Curro.    (Al  ver  d  Carlos.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  eso?  ¿Adónde 

vá  usted?  ¿Qué  es  lo  que  trae  por  esta  casa? 
Carlos.  Traigo  un  dolor,  un  dolor  muy  fuerte,  caballero. 
Curro.    Y  ¿dónde  trae  usted  ese  dolor? 
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lo  creyera.  ¡Esto  es  horroroso!  ¡Ese  honabre  es 
un  demonio.  Y  vino  dispuesto....  pues,  á  ganar 
tiempo;  es  decir,  á  divertirse  conmigo.  De  modo 
que  en  Madrid  la  casa  de  un  respetable  faculta- 
tivo tiene  la  misma  aplicación  que  un  café  pú- 
blico, que  un  puesto  de  agua  ó  que  un  sombrajo 
cualquiera,  donde  se  mete  el  primero  que  pasa 
sin  dar  más  explicaciones  que  porque  le  dá  la 
gana.  ¡Jesús!  ¡Buena  está  la  Medicina!  Aquí  el 
médico  es  un  botarate,  una  cosa  cualquiera,  y 
tiene  todo  el  mundo  el  derecho  de  burlarse  de  él. 
¡Rómpase  usted  la  cabeza  por  esos  campos  bus- 
cando plantas  medicinales  para  aliviar  con  ellas 
á  la  humanidad!  ¡La  humanidad!  Vaya  mucho 
con  Dios  la  humanidad,  que  no  merece  se  le 
tenga  lástima.  ¡Jesús,  qué  sofocado  estoy!  Si  no 
bebo  una  poca  de  agua  creo  que  me  vá  á  dar 
algo.  ¡Adela,  muchacha!...  (Llamándola.) 
Abela.    (Dentro.)  ¡Señor!... 

Curro.  Tráeme  un  vaso  con  agua.  Vamos,  si  me  lo 
cuentan  no  lo  creo.  ¡Benditos  sean  mi  pueblo  y 
mis  paisanos!  ¡Allí  si  que  se  puede  ser  médico! 
Nada,  nada;  en  cuanto  vea  á  mi  sobrino  me 
vuelvo  á  marchar. 

Abela.  (Saliendo  por  la  puerta  lateral  con  un  vaso.) 
Aquí  tiene  usted  el  agua,  señor. 

Curro.   Muchas  gracias.  (Bebe.) 

Abela.    ¿Se  ha  puesto  usted  malo? 

Curro.    No  me  siento  muy  bueno. 

abela.   Está  usted  muy  arrebatado. 

Curro.  Cierto;  no  sé  cómo  no  me  ha  dado  una  apoplegía 
fulminante.  ¡Qué  francés!  Pues  ¿y  el  otro?  Si  no 
atino  á  descifrarlo:  mitad  hombre  y  mitad  mu- 
jer; en  mi  pueblo  no  he  visto  á  uno  que  se  le  pa- 
rezca. Pero  ¡qué  modales  y  qué  manera  de  ha- 
blar! ¿Y  cuando  dijo  (imitando  d  Carlos)  «Mi 
»mamá  también  murió  joven,  dejando  á  dos  ni- 
dias pequeñitas  y  á  mí,  que  era  la  mayor»!  ¡La 
mayor!  ¡La  mayor!  Vamos,  que  si  tengo  á  mano 
una  escopeta  Je  pego  un  tiro. 

Abela.   Vaya,  ¡tranquilícese  usted! 

Curro.  No  puedo  tranquilizarme  hasta  que  éntre  de 
nuevo  en  mi  pueblo;  y  creo  que  ha  de  ser  muy 
pronto,  aunque  me  quede  sin  ver  á  mi  so- 
brino. 

Abela.   ¿Y  tendría  usted  valor? 

Curro.  Sí,  hija;  mi  salud  ántes  que  todo.  Tú  no  puedes 
figurarte  el  rato  que  he  pasado. 


ESCENA  VIII. 


DICHOS  y  CARLOS  disfrazado  de  jitano:  habrá  entrado  muy  despa- 
pacio,  algunos  momentos  antes,  sin  ser  visto,  y  cuidará  de  marcar 
el  acento  propio  del  dialecto. 

Carlos.  (Colocándose  frente  d  Curro.)  Güeñas  tardes. 
Adela.  ¡Jesús! 

Curro.    [Caramba,  que  nos  ha  asustado  usted! 
Carlos.  ¿Dá  usted  su  premisio  pa  colá  i  asta  aquí  ? 
Curro.   Eso  es,  pide  usted  permiso  cuando  está  dentro. 
Carlos.  ¿Y  qué  quiusté,  pairino,  si  no  he  podio  jablá 

ánte!  Venía  asujetando  la  tos. 
Curro.   Pero  ¿tiene  usted  tos? 
Carlos.  Muncha,  vea  osté.  (Tose.) 
Curro.   Sí;  es  tos  de  pecho. 

Carlos.  No,  señó;  yo  creo  que  es  de  estógamo,  poique 

nunca  arranco  ná. 
Curro.    Podrá  ser. 

Carlos.  Y  vengo  pa  que  osté,  como  entendió  que  es  en 
la  materia,  me  cure,  poique  me  han  dicho  que 
ha  jecho  su  mercé  curas  asombrosas. 

Curro.     Sí,  señor,  que  las  tengo  hechas. 

Carlos.  Güeno,  mejor;  pues  á  vé  si  ahora  jase  osté 
conmigo  un  nuevo  azombro. 

Curro.     Se  hará;  tome  usted  asiento. 

Carlos.  Lo  jaré  con  gusto  y  con  su  premisio,  poique 
vengo  mu  aiieaio.  Crea  osté  que  de  tanto  tose 
me  duelen  jasta  los  tútanos  de  los  güesos. 

Curro.     ¿Ha  hecho  usted  ya  alguna  medicina? 

Carlos.    ¡He  jecho  tantas! 

Curro.     ¿Qué  ha  hecho  usted? 

Carlos.  Se  lo  diré;  pero,  francamente,  á  mí  me  gusta 
jablá  con  el  facurtativo  y  no  con  ia  facurtativa; 
de  modo  que,  jasta  que  no  se  naje  esa  señora.... 

Curro.    Tiene  usted  razón.  [Adela.. .! 

Adela.  Ai  momento.  (Ap.)  ¡Valiente  tuno  es  mi  ma- 
rido! ( Vcíse  por  la  puerta  lateral.) 


ESCENA  IX. 

El  TIO  CURRO  y  CARLOS 


Curro.     Yá  se  ha  marchado. 

Carlos.    Lo  he  visto.  Y  me  paese  que  es  una  güeña  jom 

bra:  á  lo  ménos  trapío  tiene. 
Curro.     Si>  señor.  Conque  ¿usted  se  ha  medicinado? 
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infamo,  calavera,  mala  sangro,  en  iin,  todo  lo 
que  se  mo  ha  venido  á  la  boca.  Y  mire  usted, 
tengo  una  condición  muy  buena:  al  que  me  ha 
levantado  la  mano  no  le  he  vuelto  á  dar  más  los 
buenos  días. 

Curro.    Pero  oiga  usted,  amigo:  ¿qué  relación  tiene  todo 
)  eso  que  me  está  usted  contando  con  la  enfer- 

medad? 

Carlos.  ¿Pues  no  ha  de  tener  que  ver?  Todo  buen  facul- 
tativo debe  tomar  antecedentes  del  individuo 
que  viene  á  visitarlo,  para  curarlo  luego  con 
mejor  éxito. 

Curro.  Corriente,  esa  es  una  verdad;  pero  comprenda 
usted  que  eso  que  me  está  diciendo.... 

Carlos.  ¡Ay!  Tiene  usted  razón.  Le  diré  otra  cosa. 

Yo  me  quedé  sin  padre  desde  muy  temprana 
edad. 

Curro.  Bueno,  hombre,  eso  no  pasó  de  ser  una  des- 
gracia. 

Carlos.  ¡Y  grande,  caballero,  muy  grande!  Porque  mi 
mamá  murió  también  muy  joven,  dejando  huér- 
fanas á  dos  niñas  pequeñitas  y  á  mí,  que  era  la 
mayor. 

Curro.  ¿Que  era  usted  la  mayor?  Pero,  demonio,  ¿usted 
es  hombre  ó  es  mujer? 

Carlos.  ¡Yó!  Hombre,  muy  hombre,  caballero.  Vaya, 
¿no  me  está  usted  viendo? 

Curro.    Como  dijo  usted  que  era  la  mayor.... 

Carlos.  ¡Ay,  Jesús!  ¿He  dicho  la  mayor?  Me  equivoqué, 
caballero,  me  equivoqué. 

Curro.    ¡Cuidado  con  esas  equivocaciones! 

Carlos.  Pues  mire  usted,  suelo  equivocarme  con  fre- 
cuencia. 

Curro.    ¿Y  por  qué  le  pasa  á  usted  eso? 
Carlos.  Por  el  mucho  uso  que  he  hecho  del  traje  de  mu- 
jer. 

Curro.  Pero  ¿ha  andado  usted  por  esas  calles  vestido  de 
ese  modo? 

Carlos.  Si,  señor,  por  carnestolendas;  yo  á  todos  ios 
bailes  voy  disfrazado  con  ese  traje  porque  ¡me 
gusta  tanto!  Me  echan  tantos  requiebros,  por- 
que.... vamos,  lo  sé  llevar,  sí,  señor,  con  gra- 
cia, con  remuchísima  gracia,  que  Dios  me  la  ha 
dado. 

Curro.    Pues  hijo,  usted  podrá  tener  toda  la  gracia  que 

quiera,  pero  me  está  usted  cargando. 
Garlos.  ¿De  véras? 

Curro.    Sí,  señor,  de  véras;  porque  todo  eso  que  me  está 
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contando,  no  me  interesa.  El  oficio  que  usted 
tenga,  eso  es  lo  que  debe  saber  el  médico,  para 
si  perjudica  á  la  salud  del  enfermo,  variárselo. 
Con  que  diga  su  oficio:  ¿qué  es  lo  que  usted  sabe 
hacer  en  este  mundo? 

Carlos.  ¡Ay!  ¡Sé  yo  hacer  tantas  cosas! 

Curro.    ¿Qué  cosas  son  esas  que  usted  hace? 

Carlos.  Muchas. 

Curro.  ¿Cuáles? 

Carlos.  ¡Ay,  Jesús,  qué  preguntón  es  usted,  caballero! 

Sé  coser  á  máquina,  sé  tocar....  la  guitarra  y 

cantar,  con  voz  de  tiple,  como  la  Patti.  ¿Usted 

no  ha  oido  nunca  á  la  Patti? 
Curro.    Nó,  señor,  nunca  he  oido  sonar  ese  instrumento 

de  viento. 

Carlos.  ;  Ay,  Jesús,  nó,  por  Dios,  caballero,  no  diga  usted 
eso;  no  confunda  á  esa  linda  señora  con  un  ins- 
trumento cualquiera! 

Curro.    Pero  ¿la  Pita  es  una  señora? 

Carlos.  Sí,  señor,  que  canta  como  un  ángel,  como  un  que- 
rubín; yo  la  imito  á  las  mil  maravillas.  Quiere 
usted  que  le  entone  la  romanza  de  tiple  del  Otelo 
ó  el  moro  de  Ve  necia? 

Curro.  Nó,  señor;  no  quiero  oir  romances  de  moros  ni 
de  cristianos;  lo  que  deseo  es  que  al  momento  se 
marche  usted  de  esta  casa;  porque  voy  com- 
prendiendo que  su  venida  ha  sido.... 

Carlos.  Para  ganar  tiempo,  caballero,  y  ponerme  en 
relaciones  con  usted. 

Curro.    ¿En  relaciones  conmigo?  ¡Qué  barbaridad! 

Carlos.  ¡Ay,  nó,  señor!  no  crea  usted  que  es  barbaridad, 
porque  yo  he  querido  adelantar  esta  visita  para 
cuando  me  ponga  enfermo  saber  si  cuento  ó  nó 
con  usted. 

Curro.    ¡Jesús!  ¡No  he  oido  otra!  Ahora  mismo  se  planta 

usted  en  la  calle. 
Carlos.  ¡Por  Dios,  caballero,  que  vá  usted  á  ser  la  causa 

de  mi  ruina! 
Curro,    á  la  calle,  pero  pronto. 

Carlos.  Yá  me  voy.  Pero  es  usted  un  verdadero  patán, 
muy  feo  y  con  muy  mala  sangré:  ¡mala  sangre, 
mala  sangre  y  mala  sangre!  (  Vdse  por  el  foro.) 

Curro.   (Siguiéndolo.)  ¿Mala  sangre  yo?  ¡Aguarda!... 

ESCENA  VII. 

CURRO:  á  poco  ADELA. 


Curro.    (Viniendo  hacia  el  proscenio.)  Si  no  lo  viera  no 


Carlos.  ¡Yá  lo  creo!  He  tomao  por  esta  boca  toa  la  mei- 
sina  que  se  ensierra  dentro  de  una  botica.  He 
tomao  jasta.... 

Curro.  ¿Qué? 

C  Irlos.  Nunca  me  acuerdo  de  ese  mardesíomeicamento 

poique  liene  un  nombre  mu  raro. 
Curro.  ¿Malvavisco? 

Carlos.  Nó,  si  no  es  ningún  lameó;  tiene  un  nombre 
mu  largo  y  mu  revezao»  Ar  prensipio  me  engo- 
yipaba  pa  isirlo,  pero  ahora  que  lo  sé  lo  igo  de 
corrió,  sólo  que  no  me  acuerdo....  Yá  di  con  él: 
¡ersinamomo! 

Curro.  ¿Sinaraomo? 

Carlos.  Eso  mesmo. 

Curro.    No  conozco  esa  planta. 

Carlos.  ¡Qué  habia  de  conoser  su  mersé,  si  no  es  planta! 
Curro.    ¿Pues  qué  es? 
Carlos.  Es  una  yerba. 
Curro.    ¿Y  se  alivió  usted? 

Garlos.  ¡Qué  me  habia  de  alivia,  si  cada  vez  que  me 
sorbia  una  toma  echaba  la  jasauras  por  la 
boca!  ¡Jasta  la  primera  papilla  que  me  laigó  mi 
tnaresita  de  mi  arma  la  he  degaerto  con  la 
meisina! 

Curro.  Pues  yá  está  usted  curado.  Vá  usted  á.  tomar 
todas  las  mañanitas  un  ocho  de  leche  de  bur- 
ra, y.... 

Carlos.  Pare  osté,  señó;  pare  os  té,  que  yo  no  camelo  esa 
bebía. 

Curro.  ¿Esas  tenemos?  ¿Y  por  qué  no  toma  usted  esa 
bebida? 

Carlos.  Poique  jase  veinticuatro  años  que  me  sorbí  un 
ochito,  y  otavía  estoy  sintiendo  al  rucho  me- 
tió adentro  del  estóga,mo. 

Curro.  ¿Que  tiene  usted  un  burro  metido  en  el  estó- 
mago? 

Carlos.  Sí,  señó,  desde  er  mesmo  dia  que  tomé  la  leche. 
Curro.    ¡No  he  oído  otra! 

Carlos.  ¿Le  paese  á  su  mersé  mentira?  Pues  mire  osté, 
no  es  ninguna  desajeracion,  y  allá  vá.  Yo  era  un 
comeó  de  los  güenos;  tóo  lo  que  colaba  en  mi 
estógamo  lo  diriyia  ar  pelo;  me  comia  un  toro 
entero  como  si  me  comiera  un  conejo;  pero  desde 
er  momento  en  que  tomé  la  bebía  que  le  sacaron 
á  la  rucha.... 

Curro.    ¡Cá,  hombre,  no  puede  ser  eso,  convénzase  usted! 
Carlos.  Corriente,  yá  estoy  convensío;  basta  que  un 
hombre  de  su  siensia  me  lo  iga. 
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Curro.  Así,  así;  es  usted  un  enfermo  muy  dócil,  y  por 
lo  mismo  pondré  doble  cuidado  en  curarle. 

Carlos.  Munchas  grasias.  Diga  osté  panino,  ¿se  puée 
jumá  aquí  dentro? 

Curro.    Sí,  señor. 

Carlos.  Corriente,  pues  jaga  su  mersé  er  favó  de  pres- 
tarme un  sigarrito,  poique  me  he  venío  sin  la 
petaca. 

Curro.    (Dándosela.)  Tome  usted  los  que  quiera. 
Carlos.  Munchas  grasias;  á  la  otra  visita  que  güerva  á 

jaserle  se  lo  degorveré. 
Curro.    Nó,  señor,  no  haga  usted  eso. 
Carlos.  Güeno,  como  osté  quiera.  Conque  yo  vengo  pa 

que  su  mersé,  que  es  un  gran  meico.... 
Curro.  Gracias. 

Carlos.  ¡Qué  grasias!  Á  cáa  uno  se  le  dá  lo  que  es  suyo. 

Osté  es  maestro  en  su  oüsio  y  yó  en  er  mió. 
Curro.    ¿Qué  oficio  tiene  usted? 
Carlos.  ( Guardándose  la  petaca.)  Yo  soy....  tomaó. 
Curro.    ¡Cómo!  ¿Ladrón? 

Carlos.  No  tanto,  pairino;  ladrón  es  el  que  roba,  y  yo 
nunca  he  quitao  más  que  lo  presiso. 

Curro.    ¡Hombre!  ¿y  lo  dice  usted  tan  fresco? 

Carlos.  ¿Cómo  quiusté  que  lo  iga?  Mi  pare  me  enseñó 
que  al  meico  y  al  confesor  le  ijera  siempre  la 
verdá. 

Curro.    Su  padre  de  usted  sería  un  hombre  muy  hon- 
rado.... 
Carlos.  Sí  que  lo  era. 
Curro.    ¿Y  qué  oficio  tenía? 
Carlos.  .  El  mesmo  qué  yo. 

Curro.  ¡Cómo!  ¿Era  también  tomador?  (Acción  de  ro- 
bar.) 

Carlos.  Sí,  señó,  y  de  los  güenos. 

Curro.    ¿Y  le  enseñaba  á  usted  á  respetar  al  médico  y 

al  confesor? 
Carlos.  Y  á  tóo  er  mundo. 
Curro.    ¡Jesús!  ¡Parece  mentira! 

Carlos.  Nó,  señó,  que  no  lo  párese;  poique  una  cosa  es 

dar  güenos  consejos  y  otra  cosa  es.... 
Curro.    Sí,  ejercer  el  oficio. 

Carlos.  Pues  miste,  lo  ejersía  ar  pelo;  en  er  tiempo  que 
ér  vivió  no  jiso  tarta  en  mi  casa  naita  der  mun- 
do: comiamos  y  vestíamos  de  lo  mejó. 

Curro.  Supongo  que  usted  seguirá  manteniendo  la  casa 
con  el  mismo  desahogo? 

Carlos.  No  lo  crea  osté,  pairino,  está  la  gente  hoy  más 
cabrea  que  cuando  vivía  mi  pare.  Antes  de  a  ser- 
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carse  hoy  á  una  presona  pa  afanarle  argo,  yá  lo 
está  sintiendo,  y  antiguamente  llegaba  osté 
hasta  lo  más  jondo  de  un  borsiyo  sin  que  naide 
se  apercibiera  de  naita.  Con  rason  disen  los  flion- 
sofos  que  estamos  en  ert  siglo  de  las  lüses. 
Curro.  Bueno;  pues  yo  me  comprometo  á  curar  á  usted 
si  me  dá  palabra  de  emprender  otro  nuevo  modo 
de  vivir. 

Carlos.  Convenio;  enséñeme  osté  otra  industria  cual- 
quiera. 
Curro.  ¿Yo? 

Carlos.  Sí,  señor,  enséñeme  osté  á  ser  meico. 

Curro.    ¡Hombre,  no  sea  usted  bruto! 

Carlos.  Cudiao,  pairino,  con  ponerme  malos  nombres, 

porque  suelen  quearse,  y  bruto  es  un  apellio 

mu  feo. 

Curro.  Bah,  no  haga  usted  caso.  Conque  vamos  á  prac- 
ticar un  reconocimiento,  que  quiero  cuanto  án- 
tes  despachar. 

Carlos.  ¡Cómo!  ¿Quiusté  jacerme  una  operación? 

Curro.    Nó,  señor,  es  sólo  un  reconocimiento. 

Carlos.  Pero,  oigasté,  pairino  es  osté  tamien  coma- 
drón? 

Curro.    No  es  eso. 

Carlos.  Es  que  mi  cuerpo  no  está  acostumbrao  á  que  lo 
sobeen  mucho. 

Curro.    No  quiero  reconocerle  más  que  la  lengua. 

Carlos.  ;Yá!  Si  no  es  más  que  eso  mírela  osté.  (Sacando 
la  lengua,) 

Curro.    Yá  está  vista;  guárdela  usted. 

Carlos.  ¿Qué  ha  filao  osté  en  ella? 

Curro.    Que  toda  su  enfermedad  nace  del  estómago. 

Carlos.  ¡Chipen!  Lo  mesmo  que  yo  me  habia  figurao;  y 
¡vea  osté  lo  que  son  las  cosas!  La  primerita  que 
conosió  mi  enfermeá  fué  mi  mujé,  que  es  una 
meica  de  primera.  Siempre  me  estaba  isiendo: 
«Mercurio,»  poique  sepa  osté  que  yo  me  Hamo 
ese  nombre. 

Curro.   Es  muy  bonito. 

Carlos.  «Mercurio,  ponte  en  cura;  mia,  Mercurio,  que 
»er  dia  ménos  pensao  vás  á  dá  el  estirón;  tú  no 
»tienes  más  enfermeá  que  muncha  basura  en  ios 
»velos  misteriosos  de  laspaeresdel  estógamo.» 

Curro.    ¿Los  velos  misteriosos? 

Carlos.  Sí,  señó,  asin  me  lo  ijo  ella. 

Curro.    Pues  no  tiene  usted  nada  de  eso. 

Carlos.  Cudiao,  pairino,  con  equivocá  er  paesimiento. 

Curro.    No  hay  cuidado;  precisamente  la  enfermedad 
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que  usted  tiene  es  la  que  mejor  sé  curar.  El  pri- 
mer enfermo  que  tuve  con  ella  fué  un  buey. 

Carlos.  ¡Un  buey!  Pero  oigasté,  pairino,  ¿osté  es meico 
ó  es  arbeita? 

Curro.    Yo  curo  á  todo  el  mundo. 

Carlos.  Es  que  un  buey  no  es  too  er  mundo;  un  buey  es 
un  toro  sin  serlo. 

Curro.    ¿Qué  entiende  usted  de  eso! 

Carlos.  Entiendo  que  me  paese  que  está  osté  echando 
un  rato  de  guasa  conmigo. 

Curro.    Yo  no  acostumbro  á  burlarme  de  nadie. 

Carlos.  Tampoco  yo  estoy  acostumbrao  á  que  se  me  quie- 
ra cura  con  banderillas  de  íuego  ó  perros  de 
presa  como  si  fuera  un  toro  de  una  mala  ga- 
naería. 

Curro.    Hombre,  ¡hasta  ahora  no  he  comprendido  lo 

bruto  que  es  usted! 
Carlos.  Yo  tampoco  habia  sospechao  que  fuera  osté  tan 

indiviri-divi. 
Curro.    ¿X  mí  te  vienes  con  latines? 
Carlos.  Ea,  calle  osté,  señó,  que  me  está  osté  paresien- 

do  con  esa  levita  al  verdugo  de  mi  tierra  en  un 

dia  de  ejecusion. 
Curro.    ¿Esto  más?  ¡So  ladrón!... 

Carlos.  (Sacando  unas  tijeras.)  Como  güerva  osté  á 
repetí  esa  palabra  le  saco  tóo  er  mondongo  que 
tiene  adentro  é  esa  barriga. 

Curro.    ¡Salga  usted  al  momento  de  e*ta  casa!... 

Carlos.  (Sentándose.)  Tan  de  prisa  no  pueo. 

Curro.  ¡Jesús!  ¡No  he  visto  en  toda  mi  vida  á  un  hom- 
bre con  ruénos  vergüenza!  Me  voy;  no  quiero 
comprometerme.  ¡Adela!  ¡Adela!...  (Llamán- 
dola.) 

Carlos.  ¡A y,  qué  salero!  ¿Vá  osté  á  llama  á  señá  Adelita 

pa  que  venga  á  efenderlo? 
Curro.    ¡Vaya  usted  á  los  infiernos!... 


ESCENA  X. 

DICHOS  y  ADELA. 

Adela.    (Saliendo  por  la  puerta  lateral.)  ¿Qué  quiere 
usted,  señor? 

Curro.    Que  me  marcho  ahora  mismo  para  mi  tierra. 
Adela.    ¿Sin  verá  su  sobrino? 

Curro.    A  mi  padre,  aunque  estuviera  agonizando,  de- 
jaba de  verlo. 
Adela.    ¡Pero,  señor....! 


Curro.    Nada,  nada;  si  no  alcanzo  el  tren  me  voy  en  un 

burro,  y  si  nó  á  patas. 
Carlos.  Pairino:  nojaga  osté  ese  viaje  tan  presipitao, 

que  se  puée  estropea  esa  gran  levita  que  lleva 

puesta. 

Curro.  ¡Vaya  usted  á  los  infiernos!...  (Sale precipitada- 
mente por  la  puerta  del  foro,  lado  izquierdo.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

CÁRLOS,  ADELA:  á  poco  el  TIO  CURRO. 

Adela.    ¿Que  se  vá,  Cárlos! 

Carlos.  Mejor.  Logramos  nuestro  deseo. 

Adela.    Es  que  se  marcha  con  el  dinero. 

Carlos.  ¿Y  qué  quieres  que  yo  le  haga? 

Adela.    (Asomándose  al  balcón.)  Míralo:  ¿no  es  aquél 

que  vá  corriendo? 
Carlos.   '(Se  asoma.)  ¿Cuál? 
Adela.  Aquél. 
Carlos.    Creo  que  nó. 

Curro.  (Entrando  por  la  puerta  del  foro.)  Me  he  de- 
jado el  saquillo  con  el  dinero  en  el  bolsillo  de  la 
chaqueta.  ¡Maldita  memoria!  Más....  ¿qué  veo? 
(Reparando  en  Adela  y  Carlos.)  El  jitano  y  el 
ama  de  gobierno  de  mi  sobrino,  ¿qué  estarán 
mirando? 

Carlos.    Te  repito  que  no  es  aquél;  no  tiene  tiempo  para 

haber  salido  de  casa, 
Curro.    ¡Calla,  están  hablando  de  mí!  Aquí  hay  gato. 

Observarémos.  (Se  oculta  detrás  de  la  puerta 

del  foro.) 

Carlos.    Debe  estar  muy  cerca  de  la  Estación,  porque 

salió  como  un  cohete. 
Adela.    (Saliendo  del  balcón.)  Corre  á  buscarlo  y  no 

lo  dejes  marchar  sin  que  te  dé  los  cuatro  mil 

reales. 

Curro.     (Dentro.)  ¡Hola,  hola! 

Adela.    Quítate  la  peluca  y  las  patillas. 

Carlo§.    ( Quitándoselas.)  Sí,  voy  por  el  gabán. 

Adela.    Y  le  cuentas  la  verdad  de  lo  que  pasa;  le  dices 

que  tú  no  eres  tal  médico. 
Curro.     (Idem.)  ¿Esas  tenemos? 

Carlos.  Verémos  si  tengo  valor  para  decírselo.  Vamos. 

(Se  dirigen  ámbos  hacia  el  foro;  al  llegar  á  la 
puerta  se  encuentran  con  Curro,  que  los  de- 
tiene.) 

Curro.  ¡Quietos! 
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Adela.    ¡Jesús!  (Retrocede  asustada.) 
Carlos.  ¡Mi  tio!  (Id.) 
Curro.    ¡Mientes!...  Yo  no  soy  tu  tió. 
Carlos.  (Suplicante.)  ¡Pero...! 

Curro.  ¡Silencio!...  ¿Conque  me  has  estado  estafando? 
Carlos.  ¡Oh!  ¡Nó,  señor! 

Curro.  Silencio  digo.  ¡Te  mando  aquí  para  que  estudies 
una  carrera  y  me  inviertes  el  tiempo  y  el  dinero 
en  andar  con  mujercillas  como  ésta  que  tenemos 
presente? 

Adela.  ¡Caballero! 

Curro.  (Con  tono  zumbón.)  No  se  altere  usted  pim- 
pollo; yá  sé  que  es  usted  toda  un  ama  de  go- 
bierno. 

Carlos.  Esta  señora  es  mi  esposa,  mi  legítima  esposa. 

Curro.  ¡Esto  más!  Desde  este  momento  no  cuente  us- 
ted conmigo  para  nada. 

Carlos.  Bien;  contaré  con  mi  noble  carrera  de  abo- 
gado. 

Curro.    Pero  ¿eres  abogado? 

Carlos.  Sí,  señor.  En  vez  de  seguir  los  estudios  de  Me- 
dicina seguí  la  Abogacía. 

Curro.  ¿De  véras?  Pero....  Cá,  ¡si  eres  un  trápala!  ¡Si 
me  vienes  engañando  muchos  años...! 

Carlos.  Nó,  tio;  no  miento:  ¡se  lo  juro  por  la  memoria 
de  mis  padres! 

Curro.    Ahora  te  creo.  ¡Abrázame! 

Carlos.  ¡Tío  de  mi  corazón!  (Arrojándose  en  sus  bra- 
zos.) 

Curro.  Aprieta,  cachorro,  aprieta.  (A  Adela.)  Tú  tam- 
bién, muchacha;  anda  y  no  temas,  que  los  re- 
quiebrillos  que  te  dije  ántes  fueron  de  broma. 

Adela.  (Abrazándole.)  Yá  comprendí  que  eran  sin  in- 
tención, 

Curro.  Pero  hombre  ¿quién  habia  de  conocerte  con  ese 
cuerpo  que  has  echado?  ¡Qué  guapo  estás!  ¿Con- 
que abogado? 

Carlos.  Sí,  señor. 

Curro.  Pues  precisamente  el  principal  objeto  de  mi 
venida  era  para  buscar  á  uno  de  tu  profe- 
sión. 

Carlos.  Pero  ¿tiene  usted  algún  pleito  que  entablar? 

Curro.  Sí,  con  el  tuno  del  médico  que  se  ha  aprove- 
chado de  mi  afición  á  la  Medicina  para  esta- 
farme. 

Carlos.    Tío,  ¡me  lo  figuraba! 

Curro.    Conque,  al  pueblo  ahora  mismo. 

Carlos.  Sí. 
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Curro.  Á  defender  mis  intereses,  que  son  los  tuyos. 

Carlos.  Vamos....  Pero  ántes....  (Señalando  al  publico.) 

Curro.  Quita  allá,  me  dá  miedo;  tú  que  eres  ahogado. 

Carlos.  (Al  'publico.) 

El  autor  del  juguete 

espera  ei  fallo, 
y  pido  en  su  defensa 

un  solo  aplauso. 

El  mismo  anhelo 
hoy  tiene  la  familia 
de  El  Curandero. 

(Cae  el  telón.) 


Nota.  El  actor  que  desempeñe  el  papel  de  Carlos  procurará 
vestir  el  calzón  de  punto  ántes  de  empezar  la  representación,  po- 
niéndose sobre  él  los  demás  trajes,  á  fin  de  que  durante  la  es- 
cena vil  pueda  completar  el  de  flamenco. 


OBRAS  ESTRENADAS  DEL  MISMO  AUTOR 


El  Ermitaño  de  la  Peña  Maldita,  drama  novelesco  en  tres  actos. 

Crímenes  de  la  Ambición,  drama  en  tres  actos. 

La  Curación  por  Celos,  comedia  en  tres  actos. 

Pedro  el  Sordo,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Un  Consejo  á  tiempo,  comedia  en  un  acto. 

Rom  y  Menta,  borrachera  cómica  en  un  acto. 

¡;Lo  Maté!!  paso  cómico  en  un  acto. 

¡Quítese  usted  la  ropa!  juguete  cómico  en  un  acto. 

Contra  ira....  latigazo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Las  angustias  de  un  Procurador,  disparate  cómico  en  un  acto. 

De  Asistente  á  Capitán,  juguete  cómico  en  un  acto. 

La  Cámara  oscura,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Los  Cesantes,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  secreto  de  mí  Esposa,  equívoco  cómico  en  un  acto. 

El  Curandero,  juguete  cómico  en  un  acto. 


